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T R E S  C A S A S  D E  R E C R E O  M A D R I L E Ñ A S
V

Por A fr ic a  M a r t ín e z  M e d in a

El desequilibrio que plantea nuestra ciudad en el siglo XV III, en cuanto a den­
sidad de población se refiere dando lugar a zonas densam ente pobladas frente a 
otras escasam ente ocupadas e incluso, podríam os decir, despobladas dió lugar a la 
presencia de num erosas “casas huertas jard ín” de placer dentro de los lím ites peri­
féricos de la ciudad, las cuales fueron creadas en época anterior cuando todavía su 
entorno m antenía un carácter rural. Estas residencias están situadas dentro del re­
cinto que podem os observar en el plano de Texeira y posterior de Espinosa, encla­
vadas en una zona despoblada en la que abundan los huertos y cam pos. La ciudad 
las irá absorbiendo y las transform ará en residencias urbanas.

Una de las zonas en donde la presencia de estas residencias, dedicadas al descano 
y ocio de sus ocupantes, es más numerosa es el espacio comprendido entre Recoletos 
y San Bemanrdo entre las que destaca la de la Duquesa de Terranova (después pala­
cio de Montelelón) junto al Portillo de las Maravillas, las del Duque de Frías en la man­
zana 325, la casa de las Siete Chimeneas, las del Duque de Abrantes junto al Hospi­
cio, las de la Marquesa de Astorga en la calle del Almirante en la m anzana 278, la casa 
de Buenavista propiedad del Duque de Pastrana por concesión de Felipe m  en 1609 y 
más tarde comprada por el Duque de Alba en 1760, quien la convierte en su residen­
cia. Al otro lado del Paseo (fuera de los límites de la ciudad) se encontraban las del 
Conde de Montealegre y las del Conde de Baños. La permanencia de estas residencias 
como casas de recreo, hasta bien entrado el siglo XVIII, nos está confirmando, una vez 
más, que la ciudad no se expande hasta los límites que presenta la cartografía hasta la 
segunda mitad del siglo XVDI, pues serán en estos años cuando sus propietarios ac­
túan de lleno sobre estas propiedades, absorbidas por la expasión urbana, y las convier­
ten en residencias netamente urbanas. Estas conversiones van dirigidas, sobre todo, a 
conformar nuevos diseños exteriores (Buenavista). Dejan así de ser un lujo de extra­
rradio urbano para convertirse en una sorpresa y en un elemento m ás de las calles de 
nuestra ciudad.

El origen de este gran vacío en p leno M adrid  tiene su exp licación  en el des­
poblam iento , com o ya hem os dicho, y es a partir de esas adap taciones cuando 
surgirá  una oportunidad  insólita de configurar la zona y de u rban izarla  creando  
un nuevo barrio  capaz de fusionar y funcionar com o elem ento  de transic ión  en­
tre la an tigua ciudad y los nuevos ensaches que se ab rirán  en el sig lo  X IX . Y a
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Fig. 1. Casa con Jardín y Huerta. S. XVIII Primera Mitad. Anónimo.

j

L

Fig. 2. Casa con Jardín. S. XVIII. Primera Mitad. Anónimo.



en el siglo XV II, en 1655, algunos de estos propietarios habían m odificado la 
zona com o es el caso de las nuevas adaptaciones que se llevaron a cabo en el 
C am ino Real que conduce al Prado y que se incluía dentro  de las tierras de la 
D uquesa de T erranova 1 cuyas obras llevó a cabo José del Olm o.

Podríam os decir que este barrio es una de las zonas más com plejas de M adrid 
pues en él se va a entrem ezclar lo urbano con lo rural, por supuesto al ser una zo­
na que goza de una relativa posición de centralidad resultará som etida a fuertes ten­
siones especulativas en los años finales del siglo, alentándose estas tensiones des­
de el planteam iento que propició la escasez de habitación y la idea de un nuevo 
ensanche, por lo tanto es una zona capaz de coadyuvar las dos form as de cualidad 
urbana; sem iurbano y aglom eración con el consiguiente ensanche futuro. La rela­
ción entre las nuevas construcciones y la ciudad consolidada, en esta zona, la ha­
cen erigirse en una posición clave entre el barrio tradicional y el futuro ensanche1 2.

Estas casas de recreo están construidas desde los supuestos que representan el 
lujo y el placer, es decir en ellas se “vierte la pasividad elevada a nivel de norm a 
ética”3. Entendem os que estas construcciones están dentro del concepto scam oz- 
ziano, totalm ente ajenas a la em presa agrícola y puram ente representativas, aleján­
dose así del concepto puram ente palladiano.

Palacios y huertos suburbanos, que los tratadistas com o Palladio y Alberti com ­
pararon con el Paraíso terrenal, fueron el signo suprem o de la hegem onía de una 
clase y su ideología pervive hoy en los sentidos con el arom a del arte de vivir. La 
villa era un cosm os dentro del Cosm os, de acuerdo con la idea lim pia y m atem áti­
ca del m undo que recuperó el cinquecento. Al m argen de su m ito bucólico y natu­
ralista heredado del “hortus” latino y del ideal de la vida agrícola, la m asión de la 
fam ilia busca esencialm ente ser fiel a la claridad del U niverso, en definitiva la ca­
sa de recreo de los nobles va a llevar a su m áxim a perfección este copncepto de uni­
verso al llevarlo a la vida cotidiana, creando espacios abiertos donde la vida priva­
da se m ueve en un ám bito lum inoso y preclaro.

Podríam os com prender el significado de estas m ansiones en las palabras que 
Plinio "el joven" dirige a su am igo D om itius A pollinaris; “G ozoso será para m í 
contarte la belleza de mi V illa y gozoso para ti el escucharlo” 4, sin duda estas pa-

1 A.S.A. 1.10.33.
2 Ante la problemática que plantea la carestía y ausencia de habitación en la Corte, Jovellanos, en 

1787, propone a Floridablanca la necesidad de realizar un ensanche, pide que el Rey comprara todo el 
cordón de tierras que se extienden desde la Puerta de los Pozos a la de Recoletos y que luego se venda a 
cómodos precios o se regale el terreno con la obligación de edificar y en cinco o seis años se habrá com­
pletado el ensanche. La propuesta filé rechazada y este ensanche no verá la luz hasta el siglo XIX.

3 T afuri, M. Comittenza e tipologia nelle ville veneta. B.C.I.S.A. A. Palladio. Vol. XI, 1969. En 
retórica experimentalismos. Sevilla 1978. pág. 102.

4 García Montalvo, Pedro. Las Villas de Roma. Murcia 1984. pág. 14-15.
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labras las guía un cierto deseo de ostentación de quien poseé algo grande y valio­
so por verlo reflejado en la admiración de lo otros, pero al mismo tiempo supone 
una forma de vivir. En otra de sus cartas expresa Plinio “Gozo allí del ocio más al­
to” 5, lo que nosotros entendemos como la conquista de un ocio compartido del 
hombre con el paisaje que lo rodea, es decir el espacio abierto invita al pasco, al 
ejercicio moderado de ahí que se pase sin transición brusca de la relativa inacción 
humana al calmoso existir del paisaje. Si reflexionamos sobre estas palabras po­
dríamos decir que la belleza de estas mansiones alude a lo intenso del placer de 
quienes fueron sus habitantes y a lo dorado de sus fiestas, recordemos las fiestas 
dadas por el Conde-Duque el día de San Juan, de 1631, en las casas del Conde de 
Maceda, en las del Conde de Monterrey y en las del Marqués del Carpió las cuales 
se habían unido para hacer más grande así su jardín6. La realizada por la Condesa- 
Duquesa de Olivares, en la huerta de Juan Fernández situada en recoletos, que ob­
sequió con una expléndida merienda a los asistentes a la boda de los marqueses de 
Villena. La idea del lujo se entremezcla con la prepotencia económica de esta de­
terminada clase ya que tales haciendas de recreo “pertenecen a los que tienen otras 
muy sentadas y acreditadas sobre quien cargar todo el peso; que a la más gente no 
muy descansada son polilla que les come hasta el corazón”7, por esta razón sus mo­
mentos de esplendor coinciden con los momentos de una economía álgida, por lo 
tanto en el siglo XVI junto con el siglo XVIII tendrá sus mejores momentos, en es­
te último resurge, tras la breve decadencia del siglo XVII, con unos valores nuevos 
com o villas en donde se experimentan los nuevos cultivos y, sobre todo, una nue­
va forma de vida que modifica los nuevos supuestos de la ilustración.

En definitiva, como opina Antonio Bonet, la casa de campo encierra en sí el de­
sarrollo de toda una literatura que tiene como referencial la clásica de Plinio, es de­
cir vivienda, literatura y realidad van a coincidir, pero no tanto de forma que la pri­
mera sea la guía de la segunda sino por el contrario que va detrás de ella como 
consecuencia protocolaria de una manera de vivir8.

Sabemos que Madrid estaba rodeada por infinidad de residencias de recreo en 
sus afueras, los historiadores han hecho hincapié, la mayoría de las veces, en aque­
llas que la documentación (tanto gráfica como descriptiva) ha hecho posible el po­
derlas conocer, de este grupo podríamos decir que La Florida, La quinta del duque 
del Arco en el Pardo, la Zarzuela, la Alameda de Osuna y la Villa de Chamartín

5 Plinio el Joven, Libro V de sus espístolas, carta IV pág. 29. Citado por García Montalvo, Pe­
dro. Ob. cit., pág. 29.

6 Conde de Polentinos. Antiguas huertas y jardines madrileños. Arte Español Año 19478. 
pp. 476-89.

7 Mateo Alemán. El Guzmán de alfarache, edc. Madrid 1969, vol. I pag. 95.
8 Bonet Correa Antonio. “La casa de placer en el siglo XVI en España” en !n A introduqao da 

arte Renacenqa na Península Ibérica.
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propiedad del Duque del Infantado son las más conocidas. Por el contrario muchas 
veces la ausencia de representaciones gráficas o de material documental nos hacen 
muy difícil la descripción de otras muchas.

Sin embargo en nuestro caso contamos con material gráfico a partir del cual po­
demos llegar a conocer la composición y estructuración de estas residencias, pero 
nos ha sido imposible identificar su ubicación concreta, indicándose solamente sus 
característica de “casa huerta jardín en las afueras de la ciudad” tampoco figura el 
nombre del propietario el cual pensamos, dado el archivo en el que hemos encon­
trado estos diseños, sería de la casa de Osuna9. Solamente hemos podido concre­
tar lugar y propietario en una de ellas la llamada “Casa de Recreo” situada fuera de 
la Puerta de Recoletos en el “sitio de Pajaritos” propiedad de Pedro Abanzinil0 11, el 
cual pidió licencia al Ayuntamiento en 1799 para su edificación que correría a car­
go de Luis Duran.

Sabemos que la primera mitad del siglo XVIII es un período en el que se van a 
producir una serie de cambios en la temática del jardín, transformaciones que vie­
nen impuestas por la total asimilación de los modelos renacentistas italianos y la 
incorporación de todo un programa “barroco francés” que penetra en nuestro país 
por iniciativa real y se difunde con gran fuerza en el mundo cortesano, dando lugar 
a una completa renovación de los antiguos esquemas medievales cuyo origen lo 
tendríamos que ver en el jardín hispanoárabe a lo que añadiríamos las matizacio- 
nes de herencia romana. Estas influencias nunca llegan a desaparecer por comple­
to, es decir, la persistencia de lo islámico combinado con las tendencias renacen­
tistas y barrocas dan un refinamiento y sensualidad que caracterizan a nuestros 
jardines: música, color y sensación o lo que es lo mismo el uso del agua y las flo­
res las cuales dan lugar a establecer el aroma y colorido.

El primer diseño que queremos comentar es un dibujo anónimo, situado crono­
lógicamente en la primera mitad del siglo XVII, que y representa una gran propie­
dad cercada por tapias “ . Como podemos observar en ella se están yustaponiendo 
diversas formas de jardín. En primer lugar vemos cómo la vivienda se sitúa en un 
lateral respecto al total de la composición, su dispsición tiene un gran patio como 
núcleo central alrededor del cual se disponen todas las estancias. La casa de redu­
cido tamaño se ve casi absorbida por la gran composición espacial que presenta el 
jardín en tomo a dos ejes de simetría dando lugar a dos composiciones diferentes 
con dos puntos de vista referencial distintos, para el primero la referencia es la ca­
sa y para el segundo su referencia y punto focal será la pérgola, recursos que deno­
tan la clara asimilación del jardín renacentista con su inherente principio de unifi-

9 Estos dos diseños que se presenta los he localizado en el archivo de Osuna.
10 A.S.A. 1.55.107.
11 A.H.N. Secc. de Osuna. Plano núm. 18. Planta de casa con huerta y jardín. Siglo XVIII. 56x41 

cm. Dibujo en tinta sepia.
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Fig. 3. Casa de Recreo fuera de la Puerta de Recoletos. Sitio llano. Pedro Abanzini.



Fig. 4. Casa de Recreo fuera de la Puerta de Recoletos. Alzado. Pedro Abanzini.



cación espacial con sucesión de elementos que van desde el jardín geométrico cer­
ca próximo a la casa a las zonas de huertas y paseos.

El jard ín  geom étrico com partim entado, próxim o a la vivienda se entiende 
com o parte del proyecto arquitectónico, centraliza su espacio por m edio ele una 
fuente ordenándose en una serie de com partim entos en rigurosa cadríeula. A 
continuación se dispone un gran estanque al que le dam os el significado, como 
dicen los franceses, de “m irroir d 'e a u ”, la com posición geom étrica de clara in­
fluencia francesa centraliza su com posición tam bién con una fuente. Lógica­
m ente esta disposición geom étrica, donde la arquitecturización de la naturaleza 
es evidente en la que prevalece un riguroso equilibrio y orden, está de acuerdo 
a su funcionalidad, es decir su situación cercana a la vivienda y vinculado a ella 
por m edio de loggias o porches lo introduce dentro del llam ado espacio públi­
co de la casa en el cual se pone en práctica todo un ritual cortesano que tiene co­
mo finalidad resaltar el prestigio social del dueño, es el jardín  apropiado para la 
grave serenidad de los ropajes y cerem onias de las grandes celebraciones de 
aquellos días. Para ello el arquitecto y jardinero  analizan los modos más idóneos 
de unión entre casa y jard ín , es decir entre arquitectura y naturaleza para crear 
así la m ejor m elodía que pueda integrarlos.

El otro gran jard ín , m ás alejado de la vivienda, está situado fuera del eje de 
la casa y su com posición reúne una serie de elem entos distintos pero que se in­
sertan dentro de una continuidad que es la que imprim e forma a todo el conjun­
to de la com posición. En él encontram os próxim o a la casa un pequeño bosque 
que nos introduce de lleno en la com posición en la cual aparecen diversos e le­
m entos com o es un laberinto, una huerta, un paseo arbolado y una pérgola dis­
puestos dentro de un diseño de estructura regular y com puesto artísticam ente 
según patrones geom étricos.

El laberinto introduce al visitante a realizar su recorrido con la posibilidad 
de perderse al existir cruces de cam inos con form as alternativas, el que aquí se 
representa es el llam ado laberinto clásico diseñado m ediante cam inos contiguos 
separados por altos setos que im pedían la visión del paso. Paralelo al laberinto 
se ha dispuesto una pequeña huerta rodeada por árboles, entre estas dos com po­
siciones se dispone un pequeño estanque que separa a esta com posicón del gran 
espacio  dedicado al paseo con calles bordeadas de árboles, com o elem entos ge­
neradores de som bras para no ser arrasado por el calor del verano. Esta últim a 
parte del ja rd ín  se estructura por m edio de un eje axial que divide la com posi­
ción en dos partes idénticas y finaliza con la visual de la pérgola dispuesta en el 
centro a la que van a confluir cuatro calles form adas por parterres de dibujo geo­
m étrico.

C om o vem os es evidente que en este diseño las figuras geom étricas prevale­
cen sobre cualquier tipo de com posición dando a la estructura del conjunto una 
uniform idad en la que se refleja el deseo de orden y m anipulación de la natura­
leza por el hom bre.
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El segundo diseño que presentamos, correspondiente a una casa de recreo con 
jar;1 «Vi, también es anónimo y lo fechamos en la primera mitad del siglo X V III12
L a  C O I1 1 |;u o ¿v !^n  ^ n m n  n ru lr» m n «  n h e o r v ^ r  pc m á c  r p r ln p í r lo  n n p  C O IT lbi”

na únicamente dos elementos; jardín geométrico y un gran estanque al cual pode­
mos considerar como elemento que tipifica los jardines españoles cuyo origen lo 
tendríamos que buscar en el jardín árabe. En el diseño sólo se aprecia una parte de 
la vivienda en la que la yuxtaposición de espacios es evidente. En cuanto al jardín 
es de tipo francés, siguiendo los patrones geométricos en cuyo centro se ha dispues­
to una fuente. La transición hacia el estanque se hace mediante una gran escalina­
ta, lo que nos hace suponer que el jardín se ha estructurado en dos grades terrazas 
quizás aprovechando el desnivel del suelo.

Por último el tercer diseño que presentamos es posterior, 1799, corresponde a 
una casa de recreo situada en el lugar llamado “Pajaritos” fuera de la Puerta de Re­
coletos cuyo propietario es Pedro A banzin il3, quien pidió licencia al Ayuntamien­
to para la ejecución de la misma. El proyecto de nueva planta se le encomienda al 
arquitecto Luis Durán el cual presentó dos diseños, uno en el que se representan los 
límites de la propiedad y la situación de la vivienda en ella. El segundo presenta al­
zado de la fachada principal en la que podemos observar cómo su reducido tama­
ño y la forma de su estructura la asemejan a un pequeño pabellón. La composición 
de la fachada está dentro de los códigos que se establecen para la arquitectura do­
méstica de nuestra ciudad: ventanas en planta baja, balcones voladizos en el piso 
principal, imposta corrida para separar ambas plantas y remate de fachada con ale­
ro con modillones labrados a “saetino” y fábrica de albañiiería en todos sus vanos. 
Como podemos apreciar es de una gran sobriedad constructiva, tanto en materiales 
(ladrillo y piedra) como en su tratamiento, quizás esta apariencia está de acuerdo 
al marco donde está ubicada.

En definitiva los dos primeros diseños se pueden incluir dentro de un concepto 
barroco del espacio del jardín, concebido como una unidad en sí misma a la que se 
someten sus diferentes partes, perfectamente coordinadas y articuladas en compar­
timentos geométricos. Esta composición alcanza su objetivo a través de cuatro con­
ceptos fundamentales; en primer lugar los componentes artificiales nunca ahoga­
rán a la naturaleza, en segundo lugar se han de evitar los jardines de aspecto triste, 
en tercer lugar un jardín nunca ha de desvelar su belleza de una sola vez y por úl­
timo y en cuarto lugar ha de parecer siempre mayor.

12 A.H.N. Secc. de Osuna. Plano núm. 15. Planta de una casa con jardín y estanque. Siglo XVIII. 
42x24 cm. Dibujo en tinta negra.

13 A.S.A . 1.55.107.
Diseño de la planta de la propiedad 44x48 cm. Dibujo en tinta negra firmado Luis Duran fecha- 

dop 5. Septiembre de 1799.
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Estas casas de recreo destinadas a lo lúdico admiten todos los refinamientos po­
sibles de diseños y todos los lujos ornamentales posibles. El mayor deleite del pro­
pietario es la fluida transición interior y exterior, recordemos a Alberti cuando in­
siste en que casa y jardín son formalmente una unidad y debería desarrollarse a 
partir de la misma forma. Podríamos decir con respecto a este abrazamiento entre 
casa y paisaje que los nítidos muros de la mansión y sus órdenes impolutos crean 
más bien un vacío exterior que no pone límites tanto en el ámbito interior de la ca­
sa como al propio universo de lo natural que la rodea.

Este tipo de jardín encuentra su decadencia a finales de siglo coincidiendo con 
el desarrollo de un m isticismo de la naturaleza 14 que reacciona contra los abusos 
de la regularidad y la uniformidad de los jardines, comenzando a intuirse la exis­
tencia de una naturaleza más libre que contrarrestre la presencia del hombre y su 
m odificación del paisaje. Comienza así a introducirse en la villa suburbana (Ala­
m eda de Osuna) y en determinados palacios madrileños (el palacio de las Vistillas 
del duque del Infantado) un nuevo tipo de jardín que se aproxima al parque inglés 
y cuya informalidad se crea en el supuesto de ocultar intencionadamente un orden. 
Quizás una de las diferencias entre estos dos tipos de jardín lo podemos entender 
en el cam bio conceptual que se origina entre “vistas” y “paisaje” entendiendo por 
este último el escenario dominado por un observador, frente a la vista panorama 
com o escena que podía captar la mirada.

14 AÑÓN FELIU Carmen. Armonía y omato en el Madrid de Carlos III. Carlos III alcalde de Ma­
drid. 1988. 129-174.
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